Historia de la Psicología


PARTE IV: LA PSICOLOGÍA DESDE LA S.G.M.

13.- LA PSICOLOGÍA ECLÉCTICA (1950-1958)

14.- LOS AÑOS DE CONFUSIÓN (1958-1978)

15.- LA PSICOLOGÍA CONTEMPORÁNEA.

La Segunda Guerra Mundial completó la transformación de la psicología de una ciencia relativamente formal, en una profesión. La psicología clínica se creó por la necesidad que los veteranos de guerra tenían de servicios psicológicos. Los psicólogos se dividieron en líneas profesionales como clínicos, orientadores, psicólogos industriales, psicólogos experimentales y otras líneas. En 1988 las líneas profesionales pasaron a ser demasiadas y, en una imagen en espejo de lo acontecido en 1938, los psicólogos académicos abandonaron la APA y formaron la American Psychological Society.

Dentro de la psicología científica, el conductismo radical se añadió al resto de los conductismos de los años 30 y 40. A partir del conductismo hulliano se desarrolló el conductismo mediacional. La psicología cognitiva comenzó en los años 50, maduró como ciencia cognitiva durante la década de los 70 y fue retada por un nuevo paradigma, el conexionismo, en los años 80.

La psicología se ha convertido en una institución en la vida moderna norteamericana, hasta el punto que algunos críticos afirman que nuestra sociedad se ha convertido en una sociedad psicológica.

TEMA 13:

LA PSICOLOGÍA ECLÉCTICA (1950-1958)
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4.- PSICOLOGÍA Y SOCIEDAD (1950-1958)

1.- PROBLEMAS CON EL CONDUCTISMO (1950-1954)

Dentro de la psicología, el campo más consciente de sus problemas tras la II Guerra Mundial fue el de la psicología científica tradicional, la psicología experimental y principalmente el estudio del aprendizaje.

Koch detecta dos causas de la crisis de la psicología experimental. Internamente ve una década de estancamiento en el desarrollo de los sistemas teóricos elaborados antes de la guerra en torno al aprendizaje. Externamente, la psicología clínica y la aplicada están pujando por el “reconocimiento social”, abandonando la teoría a favor de la práctica.

Beach cuestionó la confianza de la psicología en la rata. Según Beach, se suponía que la psicología comparada debía ser realmente comparativa, investigando la conducta de animales de todo tipo y condición. 

Lashley atacó las bases de la teoría E-R de Watson, Thorndike y Hull. Ratifica la opinión de Tolman respecto al problema mente-cerebro. Mantuvo que el cerebro es una agencia de planificación central que realiza mapas y controla largas secuencias de conductas. Lashley, al igual que Tolman, anticipan la idea de que la mente-cerebro es un sofisticado ordenador.

Beach y Lashley comenzaron, de formas distintas, a minar el paradigma de Spencer que se encontraba en la base de la psicología de la adaptación desde mediados del siglo XIX.

1.1.- El conductismo filosófico

El conductismo filosófico se centró en el problema de reinterpretar la psicología mentalista del sentido común en términos conductuales aceptablemente “científicos”, tratando de vincular toda afirmación sobre entidades inobservables con entidades observables.

Tal y como se le suele presentar, el conductismo filosófico ó conductismo lógico “es una teoría semántica sobre el significado de los términos mentales. La idea básica es que atribuir un estado mental a un organismo es lo mismo que decir que el organismo está dispuesto a comportarse de una forma determinada. Es imposible establecer una ecuación directa entre el estado mental y la disposición conductual.

Tal y como se le suele presentar, el conductismo filosófico ó conductismo lógico “es una teoría semántica sobre el significado de los términos mentales. La idea básica es que atribuir un estado mental a un organismo es lo mismo que decir que el organismo está dispuesto a comportarse de una forma determinada
Tradicionalmente, se atribuye el conductismo filosófico a Carnap, Ryle y Wittgenstein, aunque estos filósofos mantuvieron puntos de vista distintos y más interesantes en torno a la psicología popular mentalista.

Carnap es el que más se aproxima a la posición del positivismo lógico.

Ryle, en su obra El concepto de la mente,  ataca lo que él denomina “el dogma del fantasma en la máquina”. Mantenía que los cartesianos describen las conductas con predicados “mentales” y asumen que debe existir algo mental más allá de las conductas. Según Ryle, aquí está el error, debido a que las conductas son en sí mismas, no se necesita de ningún fantasma interno para darles ese carácter.

Aunque rechaza el dualismo y su análisis de la mente guarda ciertas semejanzas con el conductismo, es bastante diferente tanto del conductismo psicológico o lógico como del filosófico.

Wittgenstein argumenta que los filósofos cartesianos han llevado a la gente a creer que hay objetos mentales (sensaciones) y procesos mentales (memoria), cuando de hecho no existe ninguna de ambas cosas. Su opinión es que en la psicología lo que hay son métodos experimentales y confusión conceptual, la cual consiste en creer que existen objetos y procesos mentales cuando en realidad no los hay.

La cuestión planteada por Wittgenstein se relaciona con la de Ryle: no hay nada más allá de nuestros actos, no hay un fantasma en la máquina. Los psicólogos han supuesto que el pensamiento, la memoria, los deseos, etc., necesitaban ser explicados; pero Ryle y Wittgenstein no lo creen.

No podemos explicar la conducta científicamente, pero sí podemos comprenderla. Para ello, debemos tomar en consideración las “formas de vida” humanas. La psicología y otras ciencias sociales no podrían ser ciencias.

Según Wittgensetin, la acción humana sólo tiene significado en el seno de una forma de vida.

1.2.- ¿Son adecuadas las teorías del aprendizaje?

S. Koch, mostró que la empresa de Hull fue un fracaso total si se la juzgaba desde los criterios positivistas. El resto de las teorías, las de Tolman, Skinner, Kurt Lewin, también fueron criticadas al no reunir los criterios teóricos positivistas.
A finales de los años 40 y comienzos de los 50, las viejas teorías del aprendizaje no resultan adecuadas, al menos, juzgadas con los criterios del positivismo lógico.

Skinner había establecido sus propios criterios de adecuación teórica y, juzgándola desde ellos, su teoría era adecuada. Así que quizá lo que hubiera que cambiar fuesen las propias metas de los psicólogos.

2.- ¿SON NECESARIAS LAS TEORíAS DEL APRENDIZAJE? (1938-1958)
2.1.- El conductismo radical

El más conocido e influyente de todos los conductistas principales es Skinner, cuyo conductismo radical constituiría una revolución transcendental en la compresión que el humano tiene de sí mismo.

Skinner rechaza toda la tradición intelectual de la psicología que hunde sus raíces en la filosofía, para sustituirla por la psicología científica fundada en una teoría evolucionista neodarwinista que busca las causas de la conducta fuera de los seres humanos. Sigue a Watson y sitúa la responsabilidad de la conducta en el entorno. Para Skinner, es el entorno el que controla la conducta.

Skinner rechaza toda entidad mental o hipotética como ficción innecesaria. La herencia intelectual del conductismo radical se localiza en el empirismo radical. Creía que la principal lección que enseña la idea del inconsciente es que los procesos mentales son irrelevantes para la conducta. Rechaza el superyó, la apercepción, la fuerza del hábito y los mapas cognitivos, como pasos innecesarios en la explicación de la conducta.

El rechazo de Skinner hacia las entidades mentales, como ficciones innecesarias, era similar al rechazo por parte de Aristóteles de las formas platónicas y similar al rechazo de Ockham hacia la doctrina de las facultades mentales. Al igual que Aristóteles y Ockham, deseaba simplificar nuestra compresión del ser humano eliminando todo lo que no fuera absolutamente necesario en la explicación científica.

Como Bacon, Skinner creía que la verdad se hallaría en las propias observaciones.
Su primer texto psicológico es una aplicación del radical positivismo descriptivo de Mach al concepto de reflejo. En él, concluye Skinner que el reflejo no es una entidad en el interior del animal, sino un mero término descriptivo de conveniencia para  designar una correlación regular entre E y R.

La explicación sobre la conducta es heredada del análisis de la evolución realizado por Darwin. Según Skinner, un organismo produce continuamente variaciones en su forma de conducta. Algunos de estos actos conllevan consecuencias favorables, en tanto que otros no. Los que conllevan consecuencias favorables se ven reforzados, ya que contribuyen a la supervivencia del organismo, y así se aprenden. Los que no son reforzados no se aprenden y desaparecen del repertorio de conductas del organismo al igual que se extinguen las especies débiles. Skinner inicia un programa de investigación sistemático en torno a un nuevo tipo de conducta: la conducta operante.

2.2.- El análisis experimental del comportamiento

La meta básica que guía el trabajo de Skinner queda recogida en su primer artículo psicológico El concepto del reflejo y fue inspirada por el éxito de los trabajos de Pavlov.

Para Skinner el objetivo de la psicología es analizar la conducta. Skinner denomina su ciencia “análisis experimental de la conducta”.
Una conducta queda explicada en este sistema cuando el investigador conoce todas las influencias en función de las cuales se produce la conducta.  No hay actividad mental que intervenga entre las variables independientes y dependientes. Las funciones permanecerán incluso cuando se comprendan los mecanismos fisiológicos subyacentes.

Sus primeros trabajos recalcan su propio carácter de descripciones y, a veces, aún lo denomina conductismo descriptivo.

Titchener también seguía a Mach y buscaba establecer correlaciones entre variables, pero con el fin de obtener una descripción de la conciencia, no de la conducta. Lo que separa a Titchener y a Skinner es la importancia que para el segundo tiene el control.
Da importancia máxima al control. En él se aprecia la huella de Watson en su intento de controlar la conducta y no sólo describirla. Titchener siempre había rechazado la tecnología como uno de los objetivos de la psicología.

El análisis experimental de la conducta es el sistema psicológico que más se aproxima a un programa de investigación de ciencia normal. Comienza con la primera obra de Skinner La conducta de los organismos (1938). En esta obra, Skinner distingue dos tipos de conducta aprendida: 

- conducta o aprendizaje respondiente: estudiados por Pavlov (conducta refleja, suscitada, involuntaria)

- conducta o aprendizaje operante: voluntaria y reforzante.

El análisis experimental de la conducta consiste en describir sistemáticamente las contingencias de refuerzo tal como se den en todas las formas de conducta animal o humana. En él no queda sitio para el vitalismo, la mente o la teleología. Toda conducta, aprendida o no, es producto del historial de refuerzos o la dotación genética de un sujeto, nunca de una intención o voluntad.

Skinner define como dato fundamental del análisis experimental de la conducta la tasa de respuestas.
Metodológicamente Skinner prescinde por completo de la estadística y de cualquier diseño experimental dictado por ella.
2.3.- La interpretación de la conducta humana

La empresa más importante en la que se embarca es la interpretación del lenguaje en el marco del conductismo radical y la obra Conducta verbal es la más importante para él.

Al mismo tiempo se ocupa de la utilización de sus técnicas e ideas como fundamentos sobre los que construir la sociedad existente y establecer una utopía en sus obras Walden II (la más leída) y La conducta humana y la ciencia.

Skinner buscaba mostrar que no es necesario invocar a una mente inmaterial para explicar el lenguaje.

En su obra Conducta verbal, Skinner define el lenguaje como una conducta cuyo refuerzo viene a través de otras personas. Básicamente esta obra versa sobre el habla. En su discusión sobre la conducta verbal introdujo distintos términos técnicos, entre ellos el concepto de “tacto”, que se corresponde a grandes rasgos con el problema de los universales.

Skinner ofrece el más puro nominalismo jamás propuesto en torno al problema de los universales. El último tema discutido en Conducta verbal es el pensamiento. Sostenía que la comunidad verbal nos había entrenado para observar nuestros estímulos privados, por medio del reforzamiento de los enunciados respectivos.

La autodescripción también le permitía intentar explicar las conductas verbales aparentemente intencionales, sin hacer ninguna referencia a intención o propósito. Argumenta que el pensamiento es simplemente conducta.

Skinner es el heredero del deseo progresista de controlar científicamente las vidas humanas en interés de la sociedad y de la tradición del optimismo ilustrado: pide que no se abandone el sueño utópico de Rousseau.

3. LAS RAíCES DE LA CIENCIA COGNITIVA

El conductismo radical de Skinner seguía la tradición watsoniana de rechazo a todas las causas internas de la conducta. Pero, tras la Segunda Guerra Mundial, los procesos cognitivos recibieron una atención creciente. Los psicólogos trataban la cognición desde muy diversas perspectivas, incluyendo al conductismo neohulliano “liberal” o conductismo informal.

A la larga, la más importante de todas las aproximaciones a la cognición tuvo poco que ver con la psicología.

3.1.- El conductismo informal

Hull había propuesto que, a veces, las cadenas de conductas E-R contenían respuestas encubiertas y, por tanto, que generaban estímulos internos también inobservables. Las respuestas y los estímulos encubiertos se consideraban parte de la cadena causal iniciada por los estímulos externos y que acababa con la respuesta final observable, de modo que servían de “mediadores” entre estímulos externos y respuesta final.

Para los psicólogos centrados en los procesos mentales superiores de los humanos era obvio que las personas poseen “procesos simbólicos” que tienen la capacidad de representar el mundo y que las respuestas humanas estaban controladas por estos símbolos, en lugar de estar directamente controladas por la estimulación externa. 

Osgood se aferra al concepto de mediación como solución al problema del pensamiento humano. El pensamiento se podía concebir como pares simbólicos encubiertos de estímulos y respuestas mediadoras.

Los procesos cognitivos pueden ser admitidos en el cuerpo de la teoría de la conducta sin abandonar el rigor de la formulación E-R y sin necesidad de inventar ningún proceso mental exclusivamente humano. Autores como Maltzman y Goss lo aplicaron a la resolución de problemas y la formación de conceptos.

El más amplio programa de psicología humana en esta corriente fue la teoría del aprendizaje social conducida por Miller. Miller resta importancia a los axiomas y cuantificación típica de Hull e incluye el concepto de mediación para referirse a la vida mental. Describe su forma de conductismo como una “teoría E-R liberalizada”. Los teóricos del aprendizaje social no abandonaron la teoría E-R, simplemente aflojaron sus restricciones para poder englobar el lenguaje humano, la cultura y la psicoterapia.

Los teóricos mediacionales sí modificaron la teoría E-R para generar una teoría que hiciera justicia a los procesos mentales superiores propios de los humanos. Aceptan que aunque la teoría E-R podía ser universal, tenían que hacerse concesiones particulares para abarcar la diversidad de especies y de diferencias en el desarrollo. El conductismo mediacional servirá de puente entre el comportamentalismo inferencial de los años 30 y 40 y el de los 80: la psicología cognitiva.

3.2. Las primeras teorías cognitivas

Desde 1920, el psicólogo suizo J. Piaget había venido estudiando el desarrollo cognitivo. En EE.UU., los psicólogos sociales habían abandonado el concepto de mente de grupo en las primeras décadas del siglo XX, para definir su trabajo como el trabajo con personas en grupos. Bruner estudió la forma en que la dinámica de la personalidad modela las percepciones.

- Epistemología genética

El psicólogo más importante dentro de este enfoque es Piaget. Su formación e intereses iniciales son puramente biológicos, pero con el tiempo Piaget formuló una psicología cognitiva única: cree posible rastrear el desarrollo psicológico del conocimiento en el crecimiento de un niño mediante el estudio de sus reacciones ante situaciones intelectuales como las pruebas de inteligencia, seguido de preguntas confirmatorias, al estilo del psicoanálisis.

Su orientación biológica se trasluce en su concepción del conocimiento de estructuras cognitivas que capacitan al niño para adaptarse a su entorno. Piaget llama a su campo de trabajo epistemología genética o estudio de los orígenes del conocimiento en el desarrollo del niño.

Piaget muestra marcadas influencias kantianas. Sus obras más importantes son: La concepción infantil del espacio, La concepción infantil del tiempo y La concepción infantil del número. Al igual que Wundt, le interesa la mente humana general, a la que llama “sujeto epistémico”, no la individual.

La epistemología genética rechaza el asociacionismo y atomismo en beneficio del estructuralismo, filosofía europea que explica la conducta humana por referencia a estructuras abstractas, inobservables y descriptibles matemáticamente.

- Psicología Social.


La psicología social es el estudio de la persona como ser social y por ello sus raíces se extienden hasta los pensadores griegos y la primera ciencia política de Hobbes.


Una teoría de amplia influencia durante los años 50 y principios de los 60 es la teoría de la disonancia cognitiva de Festinger. Esta teoría sostiene que los sujetos intentan mitigar de distintas formas el estado desagradable que les produce la coexistencia de dos creencias contrapuestas y pone en cuestión la ley del efecto. Es una teoría cognitiva que versa sobre entidades mentales, en este caso las creencias y convicciones.

- La “New Look” en percepción.

Poco después de la guerra surge una nueva forma de aproximación a los problemas de la percepción: la “New Look”, y estuvo encabezada por Bruner
Surge del intento de unir diversas áreas de la psicología, percepción, personalidad y psicología social, y del deseo de refutar la concepción dominante de que la percepción es un proceso pasivo mediante el cual un estimulo “se impresiona” por sí mismo en el preceptor (Hume)

Bruner y sus colaboradores proponen una visión de la percepción en la que el perceptor toma parte activa en lugar de ser un mero receptor pasivo de datos sensoriales. Llevan a cabo experimentos y estudios para respaldar su idea de que la personalidad y el trasfondo social de un perceptor desempeñan un papel e influyen en lo que éste percibe. El más famoso y discutido se refiere a la defensa perceptiva, y plantea la posibilidad de percepción subliminal. La idea de defensa perceptiva es mucho más cercana al psicoanálisis que al conductismo.

Bruner, Goodnow y Austin consideran la formación de conceptos como un proceso activo en el que una estrategia construida para resolver el problema guía el curso de las sucesivas elecciones. Se entiende la formación de conceptos como proceso intelectual activo mediante el cual el sujeto elabora y sigue determinadas estrategias y procedimientos de decisión que le guían o no a la respuesta correcta.

Lo más importante de la teoría de la disonancia cognitiva es que era una teoría cognitiva, una teoría sobre entidades mentales, centrada en este caso en las creencias de una persona.

3.3. La inteligencia artificial

Descartes consideraba que todos los procesos cognitivos, a excepción del pensamiento, eran realizados por la maquinaria del sistema nervioso. Hobbes y La Mettrie continuaron con la idea de Sade de que las personas eran animales mecánicos. James concluyó que las máquinas no podían sentir y no podían ser humanas. Watson, como Hobbes y La Mettrie, proclamó que los humanos y los animales son máquinas. Pero nadie había inventado una máquina que permitiera albergar la esperanza de emular el pensamiento humano.

Durante la Segunda Guerra Mundial, los matemáticos y los científicos computacionales inventaron el moderno ordenador digital de alta velocidad. En 1943, Rosenblueth, Wiener y Bigelow describieron el concepto de retroalimentación informativa y su mayor logro fue hacer de la retroalimentación un concepto científico y describirlo en términos generales.

Una máquina puede tener propósitos o intenciones, entonces ¿es inteligente o al menos capaz de llegar a serlo? ¿Puede emular a la inteligencia humana? Esta cuestión se convierte en el centro de la ciencia cognitiva y su planteamiento moderno se debe al matemático Turing.

En 1950, Turing publica su obra Máquinas computadoras e inteligencia, que define el campo de la inteligencia artificial y establece el programa de la ciencia cognitiva.

Para determinar si las máquinas pueden pensar, Turing propone esta pregunta desde el punto de vista del “juego de imitación”. Consiste en que una persona interroga a otras dos a través de un ordenador, una de ellas es una persona y la tercera es otro ordenador. El interrogador no sabe quién le está contestando en cada momento. Turing propuso que un ordenador sería inteligente si fuera capaz de engañar al interrogador y hacerle creer que es un ser humano. Este juego ha pasado a ser conocido como la prueba de Turing y es considerado el criterio de inteligencia artificial. Los que trabajan en este campo buscan crear máquinas que puedan realizar muchas de las tareas que antes sólo hacían los seres humanos. Boring formula su propia versión de la prueba de Turing: el robot pensante.

A principios de los años 50 se hacen varios intentos de crear modelos electrónicos o mecánicos de otro tipo capaces de aprender y desarrollar otros procesos cognitivos.

Dentsch, Wyckoff y J. Miller estudiaron modelos similares. Slack utilizó la similitud del arco reflejo y la retroalimentación para atacar la teoría  E-R de Hull. Broadbent propone un modelo mecánico de atención y memoria a corto plazo y argumenta que los psicólogos han de pensar en las entradas sensoriales, no como estímulos, sino como información. G. Miller aplica conceptos de procesamiento de información a memoria y atención humanas (el mágico número 7 ± 2)

La meta de la psicología pasa a ser explicar cómo procesan información los seres humanos. Esta nueva concepción de la psicología se afirma por primera vez con claridad en 1958 en el texto de Newell, Shaw y Simon: Elementos de una teoría acerca de la resolución de problemas. Estos autores desarrollan un programa llamado GPS (Solucionador  General de Problemas). Los computadores son capaces de ejecutar programas, lo que hace posible predecir conductas con mucha precisión. Según ellos, tanto el GPS como el Logic Theorist representan una teoría operacional de principio a fin acerca de la resolución humana de problemas.

Newell, Shaw y Simon pasan de la inteligencia artificial a la simulación en computador, con la pretensión de que sus programas no sólo resuelven problemas sino que lo hacen del mismo modo que los seres humanos. La distinción entre Inteligencia Artificial y Simulación es importante, pues la primera no es psicología.

4.- PSICOLOGÍA Y SOCIEDAD (1950-1958)

Para los psicólogos estadounidenses, hacia 1950, la psicología se había convertido en una ciencia norteamericana. Para Fillmore Sanford (1951), secretario de la APA, el futuro de la psicología recaía en la psicología profesional, y era un futuro brillante, ya que una nueva era estaba amaneciendo, “la era del hombre psicológico”. Además, argumentaba que la psicología tenía la oportunidad de crear “la primera profesión en la historia diseñada deliberadamente”.

Los números parecían apoyar el optimismo de Sanford. El número de miembros de la APA había pasado de 7.250 en 1950 a 16.644. A pesar de las escaramuzas con la otra APA (American Psychiatric Association), poco dispuesta a ceder su monopolio en el cuidado de la salud mental, los estados comenzaron a aprobar leyes sobre acreditaciones y licencias profesionales. Al ir prosperando la industria, también lo hizo la psicología industrial. Empezaron a aparecer con regularidad artículos sobre psicología en revistas populares.

Sin embargo, aún restaban algunos problemas. Dentro de la psicología, los psicólogos teóricos y experimentales tradicionales estaban descontentos con el incremento de la psicología aplicada. En 1957, un comité de la división de psicología experimental apreció un deseo reciente, aunque todavía minoritario, de los experimentalistas por se-pararse de la APA. Aparecen las primeras afirmaciones de que los psicólogos clínicos (y los psiquiatras) no pueden diagnosticar ni tratar eficazmente a sus pacientes. Divididos entre ellos, los psicólogos también se separaron de la corriente principal de pensamiento norteamericano. Al revisar las actitudes sociales de 27 psicólogos eminentes, se descubrió que eran mucho más liberales que el país en su conjunto: los psicólogos no eran religiosos, o incluso se mostraban contrarios a la religión; se oponían a la pena de muerte, creían que los criminales debían ser tratados en lugar de castigados y apoyaban las leyes que hacían el divorcio más fácil.

Entre la prosperidad y el bienestar general de los años 50 había una corriente perturbadora, una cierta infelicidad con la ética y moral de la adaptación. El sociólogo Wright Mills deploró la aplicación de la psicología al control social en la industria. El psicoanalista Robert Lindner (1953), acusó a la psiquiatría y a la psicología clínica por preservar el “mito” de la adaptación, que les permitía considerar a los neuróticos y otros humanos infelices como “enfermos”. Fuera de la psicología, la rebelión contra la adaptación fue creciendo con la década. Recordemos la película “Rebeld Without a Cause” y el nacimiento del rock and roll.

Al final de la década, la psicología estaba floreciendo, pero sin un fin claro, aparentemente feliz en su trabajo sobre la adaptación de las personas.

Todo esto iba a cambiar.
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